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No, no era un mensaje en forma de rollo, ni un licor añejo de inconfundible aroma, ni siquiera un
lagarto enjaulado en una cárcel vidriosa. Se trataba de una botella repleta de zafiros.

Ignoro cómo pudo a ver llegado hasta allí. Enterrada en el polvoriento solar de un edificio a medio
construir, la botella había brillado con agónica constancia, al aguardo de que algún transeúnte
pudiera rescatarla.

Y resultó que el destino me había colocado a mí en el camino de aquel recipiente de zafiros.

En un primer momento, ignoré de qué se trataba. Luego, al advertir su boca encorchada y su
busto acristalado, lo identifiqué sin problemas. Ahora bien, no supe hasta varios minutos después,
cuando logré limpiar su ceniciento cuerpo, cuál era su contenido.

Zafiros, hermosos y resplandecientes zafiros.

Yo no era ningún experto en orfebrería ni tan siquiera en la tasación de piedras preciosas, pero
por un momento, imaginé que podría hacerme rico. Era por todos sabido el valor incalculable de
este tipo de objetos.

Por tanto, con esta ilusión, me encaminé presto a una joyería para informarme del valor de la joya.
Cuando salí del establecimiento, mi corazón palpitaba aceleradísimo. ¡Sí, era rico! Había casi una
centena de zafiros, y el precio de cada pieza oscilaba por encima de los tres mil. El importe total
no era nada despreciable.

Tomé dirección hacia mi casa con intención de reorganizar la que sería mi nueva vida. Pero en el
camino, me encontré -no sé muy bien si para mi gracia o desgracia- contigo, contigo: bella
princesa. Hacía al menos un año que no nos veíamos y, todavía, no había podido olvidarte. Desde



que me dejaste, amor mío, había sido incapaz de no pensar en ti.

Y entonces los vi, tus ojos. Tus lindos, fulgentes e inmensos ojos azules, que parecían dos joyas
preciosas en su más esbelta superficie.

Tus ojos eran zafiros. Igual de brillantes, pero mucho más valiosos.

Pero te fuiste, despidiéndote rápidamente de mí, sin más conversación que un cínico y educado
“¿Qué tal estás?”. Después de ese instante, pensé que nunca más volvería a verte; ni a ti, ni a tus
espectaculares ojos.

Así que, aterrorizado por ello, volví al solar donde había encontrado la botella, la enterré de igual
modo que la había hallado y me guardé para mí dos de aquellos zafiros. Eran tan idénticos a tus
ojos, que atesorar la joya me aseguraba no olvidarte jamás.

El resto de los zafiros quedaron enterrados en la botella, al aguardo de todos aquellos hombres
que necesitasen a su vez de una imitación prodigiosa de los ojos de su amada.
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